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Un nuevo enemigo ha aparecido:
¡Karma, el poseedor del tercer cristal legendario!

Su ambición por reunir los tres cristales podría 

sumir al multiverso en el caos.

¿LOGRARÁN SALIR DEL LABERINTO 
Y DETENER A KARMA ANTES 

DE QUE SEA DEMASIADO TARDE?

Para detenerlo, Mike, Akela y sus amigos 

deberán adentrarse en un profundo y enigmático laberinto, 

repleto de trampas, acertijos y peligros. Su misión:  

encontrar una solución que les permita enfrentarse 
a Karma y salvar el equilibrio del universo.
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a es la hora de cenar? —preguntó Mike.
Trollino arrugó los bordes del periódico mien-
tras lo sostenía en las manos. Era la séptima 

vez que se lo preguntaba. Mike estaba sentado a su lado y le obser-
vaba con atención. Desde el suelo, Willy movió la cola con interés.

—No, aún no… —respondió Trollino entre dientes, intentando 
seguir leyendo.

Willy se sentó sobre las patas traseras con gesto decepcio-
nado.

Mike esperó unos segundos más, echando miraditas de reojo 
a Trollino.

—¿Y ahora? —intentó de nuevo.
Trollino cerró el periódico de golpe y fulminó a Mike con la mi-

rada.
—¡Sí, venga, sí! ¡Resulta que ya es la hora! —sentenció, estam-

pando el periódico contra el sofá al tiempo que se ponía en pie.
—¡Anda! ¡Qué bien! —aceptó Mike—. Ya empezaba a impacien-

tarme.
—¿En serio? No me había dado cuenta… —murmuró Trollino de 

camino hacia la cocina.
Willy saltó al sofá y se subió sobre las piernas de Mike.
—¡Por fin, Willy! ¡A cenar!
Willy lo celebró lanzando un par de ladridos de emoción.
Akela entró en el salón, vio el periódico en el sofá y decidió 

echarle un ojo.
—¡Eh! ¡No toques eso, gata! —advirtió Mike—. ¡Es mi aperitivo!
—Pero puedo leerlo primero, ¿no? —preguntó Akela.

6
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—¡Rapidito, que tengo hambre!
Akela pasó las hojas bajo la atenta mirada de su hermano. Ya 

parecía que iba a cerrar el periódico y olvidarse de él cuando le 
llamó la atención un dibujo de la última página.

—¡Eh! ¿Qué es esto? —dudó la gata—. ¡Ayer fue la luna de san-
gre! ¡Y no salimos a verla!

—¿Sangre? ¿Han disparado a la luna? —se inquietó Mike.
—No, atontao, ¡la luna no sangra! —se burló Akela.
—¡Pero si lo has dicho tú! —repuso Mike—.  Has dicho: «Luna 

de sangre».
—Es una expresión —explicó la gata con retintín—. Se llama así 

la noche en la que la luna está llena y es de color rojo.
—Ah, entiendo... —aceptó Mike pensativo—. ¿La han pintado?
—¡No! —rechazó Akela—. ¿Cómo van a pintar la luna?
—Pero yo qué sé. Alguien habrá allí para pintarla, ¿no? —supuso 

Mike, harto de tanto misterio—. Si no es eso, ¿por qué se pone roja?
Akela lanzó el periódico al sofá y miró a Mike con gesto des-

pectivo.
—Pues, por cosas… astronómicas de… los planetas y… —la 

gata señaló a Exe, que en ese momento entraba en el salón—. ¡Exe! 
Explícale a Mike lo de la luna de sangre de ayer, que no tiene ni idea.

—¡Tú tampoco tienes ni idea! —acusó Mike.
—¡Claro que sí! —se defendió Akela—. ¡Pero Exe lo explica me-

jor!
Mike gruñó hacia su hermana mientras Exe dejaba escapar un 

suspiro de paciencia.
—Es demasiado complicado para vosotros y no lo vais a enten-

der, pero, en fin… —empezó Exe—. La luna de sangre ocurre du-
rante un eclipse, cuando la atmósfera… —de repente, Exe dejó de 
hablar y miró a Akela con los ojos como platos—. Espera. Has dicho 
que la luna de sangre fue… ¡¿¿ayer??!

—Sí, nos lo perdimos —respondió la gata encogiendo los hom-
bros—. Y ya no va a haber otra hasta dentro de… mogollón de…

—Eso tampoco lo sabes, ¿a que no? —se burló Mike.
—Claro que sí, ¡pero ahora no me acuerdo y…!
Akela se quedó callada al ver a Exe de repente tan pálido.

8
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—¿Exe? —dudó Mike—. ¿Estás bien?
Exe tenía la vista clavada en un rincón de la habitación. Le 

temblaba un párpado y murmuraba palabras sin sentido.
—La luna… no puede… está… ocurriendo igual…
—¡La cena casi está lista! —avisó Trollino desde la cocina—. ¡Id 

poniendo la mesa!
Mike y Akela no respondieron y siguieron atentos a Exe.
—¿Me habéis oído? —preguntó Trollino al ver que nadie contes-

taba.
—Ehm… ¿Trolli? —llamó Mike con preocupación—. ¡Ven! ¡Creo 

que a Exe se le ha roto el cerebro!
Trollino y Robin llegaron juntos desde la cocina.
—¿De qué narices hablas? —cuestionó Trollino, aunque ense-

guida se dio cuenta de que algo raro estaba ocurriendo. Exe esta-
ba quieto en medio del salón y su cuerpo temblaba—. Ostras…

—Ven, Exe, siéntate —propuso Robin—. ¿Estás mareado? 
¿Quieres un vaso de agua?

9
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Exe dejó que le ayudaran a sentarse en el sofá. Luego negó 
con la cabeza, todavía con la misma cara de pasmo. Tragó saliva y 
desvió la mirada al suelo, como si terminara de aceptar un proble-
ma muy grave.

—Vuestro mundo… se va a acabar —murmuró—. Hoy es el últi-
mo día.

—¿Cómo? Pero ¿qué dices? —cuestionó Mike—. No fastidies, 
¿eh? ¡Que todavía ni hemos cenado!

—Ya viene… —añadió Exe.
—¿Quién viene? —preguntó Mike—. ¿Ponemos otro plato en la 

mesa?
Todos se llevaron un susto tremendo cuando se produjo un 

violento estruendo, igual que varios truenos rompiendo el cielo al 
mismo tiempo. Las puertas y las ventanas temblaron con una vio-
lenta sacudida y todas las velas de la casa se apagaron de repente.

—¡Ah! ¡¿Qué ha sido eso?! —chilló Trollino en medio de la os-
curidad.

—¡Venía de fuera! —dijo Robin.

T_10361931_LasPerreriasDeMike4.indd   10T_10361931_LasPerreriasDeMike4.indd   10 20/2/25   10:5720/2/25   10:57



Corrieron a la puerta principal y salieron al exterior. El vecin-
dario entero estaba a oscuras. Otras personas habían salido tam-
bién de sus casas y elevaban la vista al cielo.

Mike y los demás pasaron al jardín para poder asomarse hacia 
arriba. Había un resplandor muy potente acercándose desde de-
trás de las nubes.

—¿Qué está pasando? ¿La luna se cae? —dudó el perro amarillo.
—Eso no parece la luna… —planteó Akela.
El último en salir de casa fue Exe. Miró a lo alto y confirmó sus 

peores temores.
—Lo sabía… —murmuró con inquietud—. Es él.
La luz desconocida se iba haciendo más y más grande a me-

dida que bajaba, hasta que atravesó las nubes y dio a conocer su 
forma perfectamente redonda. Mike y sus amigos entrecerraron 
los ojos frente al resplandor.

Entre los habitantes de la ciudad, había todo tipo de reaccio-
nes. Algunos se alejaban corriendo de allí, insistiendo a sus hijos 

11
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para que aceleraran el paso. Otros, en cambio, se quedaron en el 
sitio, alucinados con lo que estaba ocurriendo.

Varios guardias llegaron desde diferentes calles, con sus es-
padas y lanzas preparadas, y se reunieron cerca del lugar hacia el 
que descendía la luz.

Cuando aquella cosa había bajado lo suficiente, todos pudie-
ron ver que la luz era parte de un objeto mucho más grande. No 
sabían cómo describirlo porque nunca habían visto nada parecido. 
Era una especie de pájaro de metal, aunque con forma redondea-
da. Tenía una enorme ventana alargada en la zona delantera y otras 
más pequeñas en los laterales.

—¿Qué es eso? —dudó Robin.
—Una nave espacial —dijo Exe derrotado.
—¿Una qué? —preguntó Trollino.
La nave se quedó flotando en medio del aire y desde ella des-

cendió un haz de luz que tocó el suelo cerca de la plaza principal 
de Ciudad Cubo. A través del haz empezó a bajar una plataforma.

—¡Alto en nombre del rey! —se atrevió a gritar el capitán de la 
guardia.

12
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Sin embargo, la plataforma siguió bajando hasta detener-
se a medio camino entre la nave y el suelo. Sobre la plataforma 
había varios individuos bajitos, cabezones y vestidos todos con 
trajes iguales, aunque de colores diversos. Estaban inquietos y 
hablaban entre ellos, pero desde abajo era imposible oír lo que  
decían.

—¿Quiénes sois? —insistió el capitán—. ¡Exijo una respuesta!
Entonces, por delante de los individuos bajitos se abrió paso 

el que parecía ser su jefe. Este no llevaba traje y tenía un aspecto 
que recordaba un poco a Mike, aunque sus orejas eran puntiagu-
das en lugar de ser redondas.

—Mike.two… —murmuró Exe.
—¿Mike? —planteó Akela—. ¿Otro Mike?
—Es el Mike de la dimensión two —explicó Exe.
—¿La qué? —dudó Mike.
—Vosotros vivís en la dimensión uno: la dimensión one. La mía 

era la tres: three —añadió Exe. Entonces, elevó la vista hacia la 
nave con cara de preocupación—. Ellos vienen de la two.

El capitán colocó su lanza en posición de ataque.
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—No podéis bajar con vuestro… barco volador en medio de la 
ciudad —advirtió—. Sacadlo de aquí ¡o atacaremos!

Mike.two levantó las manos y los de los trajes de colores guar-
daron silencio.

—¡Saludos, habitantes del Planeta Cubo! —empezó Mike.two. 
Su voz era aguda y aparentemente amable.

La gente de la ciudad se mostraba agitada. La voz de Mike.
two sonaba amplificada desde alguna parte de la nave, pero desde 
abajo se escuchaba como si llegara desde el cielo.

—Venimos en son de paz —continuó Mike.two—. Somos los 
guardianes del Cristal Místico y estamos aquí para recolectar  
los otros cristales, para custodiarlos y preservar la armonía de los 
universos.

Mike intercambió una mirada de inquietud con Exe.
—Pero… ¿cuántos cristales hay? —dudó Mike.
—Tres. Uno en cada dimensión —respondió Exe—. Desde que 

mi mundo fue destruido, hay dos cristales en esta.
—Sabemos que los guardianes de los otros cristales viven 

entre vosotros —añadió Mike.two—. Traedlos ante nosotros y nos 
marcharemos.

Los habitantes de Ciudad Cubo aumentaron el volumen de 
sus conversaciones. No entendían nada de lo que estaba pasan-
do. Algunos empezaron a preguntar dónde estaba el alcalde o el 
rey, mientras el capitán de la guardia seguía gritándole a Mike.two, 
aunque ya no se le oyera con claridad en medio del alboroto. Uno 
de sus ayudantes dijo algo a lo que el capitán respondió que sí con 
la cabeza. De repente, varios guardias apuntaron con arcos a la 
nave y dispararon una descarga de flechas.

Los proyectiles chocaron contra la parte de abajo de la plata-
forma o contra el casco de la nave, sin ni siquiera clavarse, y vol-
vieron a caer hacia el suelo.

Entonces, la nave emitió un sonido ronco que sonó amena-
zante, y los habitantes compartieron un murmullo de inquietud. A 
Mike.two tampoco pareció gustarle aquel ruido, así que juntó las 
manos al frente, en gesto amistoso, como haciendo ver que no era 
culpa suya lo que podía pasar a continuación.

14
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—Por favor, guardianes de los cristales, daos a conocer para 
que esto termine pronto —pidió.

—Oh, no… —susurró Exe.
—¿Qué hacemos? —dudó Mike.
Se oyó otra extraña vibración en la nave y la luz del haz se vol-

vió de color rojo, lo que hizo que la noche se tornara más oscura. 
Mike.two se mostró preocupado al verlo.

—Por favor, ¡no queremos haceros daño! —insistió.
Sin embargo, la nave no actuó con la amabilidad de Mike.two 

y, de improviso, varios rayos se dispararon desde sus cañones e  
impactaron contra diversas zonas de la ciudad. Algunas casas  
estallaron y echaron a arder, lanzando escombros hacia todas par-
tes. La gente salió corriendo despavorida y gritando de miedo.

—¡Vamos, guardianes, salid! —volvió a pedir Mike.two.
—¿Exe? ¿Qué hacemos? ¡¿Qué hacemos?! —gimió Mike, tirando 

de su mano.

15
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La gente seguía huyendo por los caminos, en dirección a los 
castillos de otros pueblos, mientras los rayos caían sin parar, pro-
vocando estallidos que lanzaban escombros alrededor.

La nave empezó a desplazarse al tiempo que continuó con la 
lluvia de rayos.

—Tienen un rastreador… —murmuró Exe pensativo—. Siguen la 
señal de los cristales, así que nos van a encontrar de todos modos.

Sin darse cuenta, empezaron a retroceder a medida que la 
nave avanzaba hacia ellos.

Desde el interior de la ciudad apareció la caballería, disparan-
do con sus arcos hacia la nave o arrojando sus lanzas, pero ninguna 
de las dos cosas causó el menor daño. Algunas flechas ni siquiera 
llegaron lo bastante alto para alcanzarla.

Mike.two observaba todo desde la plataforma con gesto de 
preocupación, y elevó los brazos para hablar con quien estaba go-
bernando la nave.

—¡Por favor, hay que detener el ataque! —pidió—. ¡Son un pue-
blo primitivo y no representan una amenaza!

Unos cuantos rayos más se estrellaron en vertical, justo deba-
jo de la nave, pero, después, los cañones cambiaron de orientación 
y empezaron a disparar en diagonal, hacia lo lejos, alcanzando solo  
algunas casas dispersas. Daba la impresión de que el que estaba 
al mando no quería interrumpir el ataque, pero había aceptado dis-
minuir el nivel de los daños después de escuchar a Mike.two.

Uno de los rayos impactó contra la casa de Trollino, haciéndo-
la estallar y provocando una onda expansiva que lanzó a Mike y a 
sus amigos por los aires.

Exe aterrizó en medio de la calle. Se dio la vuelta y descubrió 
a Trollino poniéndose de rodillas en el suelo y con lágrimas en los 
ojos. Su casa se había convertido en un repentino incendio. Akela 
y Robin estaban ayudando a Mike a levantarse.

Willy se incorporó temblando y se hizo un ovillo junto a las 
piernas de Exe, mirándole con miedo y desesperación. Entonces, 
Exe comprendió lo que tenían que hacer.

—Tenemos que alejar los disparos de la gente —señaló Exe—. 
¡Vámonos al bosque! ¡Rápido!

16
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Exe levantó a Willy del suelo y salió corriendo con él en sus 
manos. Trollino seguía de rodillas, todavía mirando a su casa y sin 
poder creer que fuera pasto de las llamas.

—¡Vamos, Trolli! —pidió Mike. Robin y Akela le ayudaron a in-
corporar a Trollino y juntos se marcharon detrás de Exe.

La nave se detuvo un instante en el aire, dejó de disparar y 
cambió de dirección, avanzando también hacia el bosque.
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